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Siglos antes de los primeros faraones,  cuando los grandes reinos aún no habían nacido, tribus primitivas constituían las primeras sociedades en los valles de los grandes  ríos Nilo, Éufrates y Tigris, en Anatolia  y al borde de desiertos y montañas. 

Las aldeas sedentarias ya existían milenios antes de la agricultura y la domesticación de animales, habitadas por clanes cazadores-recolectores, que practicaban una vida nómada apenas cuando los cambios climáticos afectaban los recursos de su territorio. 

Esa gente organizó comunidades que mantenían un intenso comercio en plena Edad de la Piedra, intercambiando los más diversos productos, a veces transportados a más de dos mil kilómetros de su local de origen sin la ayuda de ningún animal, a veces navegando por ríos y mares. 

Antes de la cerámica, antes de la difusión del uso del cobre, antes de la domesticación del caballo, antes del arado… complejas sociedades de cazadores colectaban cereales salvajes para elaborar harina de trigo y cebada, bebían cerveza, consumían panes… y levantaban santuarios y templos, que la arqueología apenas ha comenzado a descubrir. 

En el amanecer de los tiempos transcurrieron los primeros capítulos de la historia de la Humanidad,  fue una época  en que un único animal había sido domesticado: el perro. 

Sin embargo,  la Humanidad  no se encontraba  abandonada a su suerte,  poderosos dioses observaban… y a veces intervenían. 













  

 



 

                   AVENTURAS EN EL PALEOLÍTICO 


                                                       Parte 10 

Lukhsu, el rey de los Karkisses, era un hombre de elevada estatura, con el torso cubierto por cicatrices, sus largos cabellos negros caían sobre sus hombros, vestía una larga piel de gacela que cubría desde la cintura hasta las rodillas, y sus pies estaban protegidos por botas de cuero amarradas a las pantorrillas por fuertes tiras de piel. Un collar de colmillos de lobo revelaba su posición de líder. 

Estaba sentado en un rústico trono tallado sobre un tronco, bebía lentamente una amarillenta infusión usando una enorme concha marina. A su espalda, un grupo de unos diez individuos permanecía de pie, todos tenían una apariencia ruda, ostentando con orgullo sus cicatrices, eran los guerreros de confianza de Lukhsu. En su mayor parte vestían cortas faldas de cuero o de fibras vegetales que denunciaban su condición de pescadores y navegantes. Sumergían de vez en cuando sus caracoles en un gran recipiente de barro, para beber la misma cerveza que saboreaba Lukhsu. 

Un hombre, que no se diferenciaba en nada del resto del grupo, se había aproximado corriendo. 

-Mi rey, el Gran Barco se ha marchado y navega hacia el continente. 

El rey de los Karkisses había colocado varios centinelas que le mantenían informado sobre todo lo que sucedía en los territorios de sus enemigos. 

Hacía tres años que los Karkisses habían invadido la isla que denominaban Alasiya, expulsando a la población nativa de la principal aldea. Derrotados, los aldeanos se refugiaron en las montañas, y desde entonces la isla quedó dividida en dos territorios enemigos y la guerra se prolongó. Los invasores Karkisses eran un pueblo de navegantes, no estaban acostumbrados a luchar en las montañas, y los nativos, que también eran navegantes y pescadores, organizaron un puerto al otro lado de la isla, protegido por las montañas. 

Durante dos años el conflicto se estabilizó, parecía haberse creado un status quo entre los enemigos. 

Entonces llegaron los Sotira. 

Eran habitantes de las tierras continentales del este, y mantenían buenas relaciones, que incluían un activo comercio, con los nativos de Alasiya. 

Grupos de Sotira comenzaron a establecerse en la isla, aumentando significativamente la población, y ambos pueblos unieron fuerzas contra los Karkisses. 



 

Los Sotira navegaban en largas canoas dobles con las que podían pescar en alta mar  desde su base en Alasiya, pero la verdadera amenaza a la hegemonía de los Karkisses fue un enorme barco que comenzó a actuar al sur de la isla, expulsando a las canoas Karkisses que se aventuraban en esas aguas. Esa embarcación era diferente de las canoas usadas por ambos pueblos, y gracias a su tamaño mayor y el número de hombres que podía transportar, fácilmente derrotaba a los pescadores  Karkisses, debido a su velocidad pues, además de los numerosos remeros, era impulsada por el viento, gracias a una extraña piel desplegada sobre una alta columna. 

Los Karkisses lo denominaron “Gran Barco”. 

Lukhsu debía destruir aquel barco, o sería derrotado y expulsado de la isla. 

Para aumentar las preocupaciones del rey Karkisse, sus espías le informaron que los nativos habían descubierto a la hija del antiguo rey de Alasiya. 

Muchos años antes, los Karkisses atacaron la isla, saqueando la principal aldea, Khirokitia. La población fue masacrada, e incluso el rey y toda su familia fueron asesinados. Se suponía que la hija también estaba muerta… hasta que comenzaron los rumores sobre una princesa sobreviviente. 

Aquel primer ataque había sido una simple incursión, pero la facilidad y el espléndido saqueo causaron la siguiente invasión, esa vez con el objetivo de conquistar la isla. 

Si surgía una heredera del trono, podría elevar la moral de los nativos, que reforzados por los Sotira, posiblemente estarían en condiciones de expulsar a los invasores. 

Ahora, Lukhsu era informado que el Gran Barco se dirigía hacia el continente. 

El rey Karkisse desconocía dónde estaba aquella princesa, imaginó que la embarcación podría estar yendo a su encuentro, una gran flota de canoas zarpó siguiendo la misma dirección del Gran Barco. 

Lukhsu necesitaba eliminar el Barco  e impedir la llegada de aquella mujer, para eso había elaborado en secreto un golpe de mano que decidiría finalmente el largo conflicto. 

El plan era simple, una veintena de guerreros se había adiestrado durante varios meses en Lagia, la Isla de las Liebres, la tierra de origen de los Karkisses, perfeccionando el lanzamiento de ganchos y cuerdas desde sus canoas. De esa forma tratarían de abordar el Gran Barco. 

Lukhsu sabía que para ejecutar esa acción, sus hombres deberían estar protegidos por numerosos arqueros que mantendrían ocupados a los tripulantes del Barco. 



 

En los últimos días había reunido en Khirokitia más de cuarenta canoas, y un fuerte contingente de arqueros aguardaba ansioso, dedicado a labores de pesca y caza para engañar a posibles observadores enemigos. 

-¡Los derrotaremos, mi rey! 

Lukhsu dirigió una mirada hacia Uthon, su hombre de confianza. 

-¡Los derrotaremos, sí! Finalmente podré organizar un reino uniendo toda la isla. 

El grupo estaba reunido en la explanada central de Khirokitia, donde solían celebrarse los almuerzos colectivos de los aldeanos, allí el rey impartía órdenes y administraba su comunidad, y los artesanos trabajaban. Alrededor de ese lugar se levantaba un gran número de chozas de forma circular, con paredes de troncos y barro, y tejados de paja. A diferencia de las chozas de los isleños, ninguna poseía ventanas, tenían apenas una abertura cubierta con pieles. Una columna de tronco, con la amenazadora cabeza de un tiburón mostrando sus dientes, indicaba que aquella era la choza del rey. Los conquistadores Karkisses no habían adoptado las características chozas de los nativos, de paredes de adobe, manteniendo su cultura de origen. Despreciaban a los isleños, a los que pretendían esclavizar, o exterminar. 

Para Lukhsu, el único enemigo a tener en cuenta eran los isleños nativos, consideraba que los Sotira eran apenas despreciables pescadores, cuyo único poder residía en el Gran Barco. 

Había derrotado en varias ocasiones a los isleños, que apenas continuaban resistiendo al otro lado de las montañas, por eso calculaba que después de eliminar al Barco, sus enemigos estarían perdidos, y los intrusos Sotira se marcharían. 

Aquella mañana Mostaggeda y Zothar pescaban en la laguna formada por el río Cidno, antes de desembocar en el mar por un estrecho canal, que era el único acceso al continente, pues el resto de la costa era cerrado por altas paredes rocosas. 

La época de las lluvias había acabado y la primavera se anunciaba en todo su esplendor, el día era magnífico, el sol brillaba en un cielo sin nubes, por eso Mostaggeda no resistió cuando el viejo Zothar le propuso pescar en el lago. 

El mejor local para esa actividad era un brazo de aguas oscuras y profundas que formaba una ensenada, allí era colocada una cuerda de una orilla a otra, por sobre el nivel del lago. De esa cuerda principal eran distribuidas numerosas cuerdas secundarias con un anzuelo de hueso en su extremidad, sumergidas en diferentes niveles de profundidad. 



 

Con todo dispuesto, los pescadores simplemente se acomodaron a la sombra de los árboles, aguardando que algún pez incauto fuese atraído por las carnadas. Mientras eso no sucedía, un ánfora de Medroño circulaba, generosa y seductora entre los dos hombres. 

En realidad, beber sería la principal actividad de Mostaggeda y Zothar durante toda aquella mañana… la pesca era apenas una excusa para reposar y charlar, disfrutando de la mejor época del año. 

-Por los dioses, este vino está cada vez mejor. 

-O tal vez nuestras gargantas se están acostumbrando con ese veneno que fabricas. 

-Si no te agrada, mejor, sobrará más para mí. 

-Creo que su olor asusta a los peces. 

Zothar abrió la boca para responder, pero se interrumpió al observar una familiar silueta surgiendo por un recodo del Cidno para entrar en el lago. 

-Mira, Namor está regresando. 

La canoa se aproximó veloz a la margen, era una embarcación muy leve, construida con una armazón de madera forrada con pieles, muy adecuada para navegar por aquel río que nacía en las montañas. En los trechos imposibles de ser navegados un único hombre podía cargarla por tierra. 

De un salto, Namor alcanzó la tierra firme, arrastrando la canoa fuera del agua por varios metros. Mostaggeda le ayudó a descargar las bolsas y otros objetos. 

-¿Has conseguido sal? 

-Sal,  y todo lo que las mujeres encargaron. 

A cada temporada, Namor viajaba hasta la aldea, cerca de las nacientes del Cidno, al otro lado de las montañas, para comerciar pieles y diversos objetos de madera fabricados por Zothar, a cambio de sal, condimentos, frutas de tierras lejanas, obsidiana, y otros productos. 

Estrella, Sol y Luna se aproximaron por el sendero, para  ayudar a transportar la carga hasta las cabañas, a unos doscientos metros del lago. 

Charlando despreocupadamente con las muchachas, Mostaggeda ayudó a transportar dos bolsas por el sendero, aquellos meses habían sido un agradable periodo de descanso para todos,  principalmente para Mostaggeda después de las difíciles aventuras en las tierras al otro lado del desierto, el año anterior. 

Durante las noches de invierno, adormecía entre los brazos de Estrella disfrutando del calor de la hoguera, pasaba los días bebiendo con Zothar, o en breves cacerías junto a Namor. De esa forma el tiempo transcurría dentro de una agradable rutina de felicidad y paz. 



 

La primavera también prometía ser espléndida, una época de renacimiento y abundancia. 

Zothar había construido una nueva trampa que les permitiría capturar viva alguna cabra, que  suministraría leche fresca en los meses venideros, y las tres muchachas insistían para que Mostaggeda la instalase de inmediato en la montaña, Namor también estaba ansioso para la próxima cacería, durante varios días se dedicó con entusiasmo a preparar puntas de flechas, lanzas y otras herramientas de piedra. 

Piezas de sílex y obsidiana eran parte de la carga que Namor había transportado en su viaje,  al examinarlos, de su único ojo se desprendía un brillo que denunciaba su carácter infantil, disimulado por su habitual aspecto fiero y aguerrido. Mostaggeda había desvendado hacía mucho tiempo el verdadero temperamento del cazador, sabía que siempre podría contar con su ayuda. 

Esa tarde Luna y Estrella trenzaban fibras vegetales, sentadas a la sombra de los árboles, era una labor lenta que requería mucha paciencia. Las cuerdas eran destinadas a nuevas redes de pesca, debían ser largas y resistentes. Mostaggeda, sentado sobre un viejo tronco cortado, se dedicaba a trabajar la obsidiana, acertando breves golpes a una piedra, con el fin de obtener lascas que después serían modeladas como pequeñas puntas de flecha. Un poco más allá, la linda Sol molía granos de trigo silvestre elaborando harina, mientras el anciano Zothar daba los últimos retoques a una tablita, que sería la base de un estante para ser colocado en el interior de la cabaña. 

Namor recogía leña por las inmediaciones, se había aproximado del acantilado, donde existían muchos arbustos, cuyas ramas finas y secas eran perfectas para encender una hoguera. 

Al enderezarse para cortar una larga rama, algo llamó su atención allá abajo en el mar. 

-Por los dioses, ¿qué es eso? 

Con varias ramas debajo de un brazo, corrió de regreso hasta la cabaña. 

-¡Vengan, algo enorme se aproxima! 

-¡Oh, Namor, no puedo interrumpir el trabajo!- protestó Estrella, pero Mostaggeda se puso de pie, Namor no solía alarmarse sin motivos. 

-¿Qué has visto? 

-¡Vengan rápido! 

Las muchachas ignoraron las palabras del cazador, entre risas y comentarios sarcásticos, pero Mostaggeda siguió al muchacho hasta el borde del acantilado. 

-¡Mira! 



 

Allá abajo, una enorme embarcación se había aproximado al canal de entrada del lago. Namor estaba sumamente excitado, soltando fuertes carcajadas. 

-¡Nunca vi una piel de ese tamaño, es enorme! 

-Yo presencié algo semejante hace muchos años, ese barco usa la piel para aprovechar el viento, que lo impulsa. 

El barco se detuvo, desde el acantilado fue posible ver que un objeto pesado, preso a una cuerda, era lanzado al agua, mientras la enorme vela cuadrada era recogida. 

En un costado del barco, un pesado bote fue bajado hasta el agua, varios hombres subieron a bordo y comenzaron a remar. 

Con pasos rápidos, Mostaggeda regresó a la cabaña. 

-¡Ven, pretenden desembarcar! 

Todos interrumpieron sus tareas al ver que Mostaggeda había abandonado su actitud perezosa, no había sido una falsa alarma de Namor. 

-Se aproxima una canoa - Anunció mientras cogía su lanza- Namor, aguarda aquí para proteger la cabaña. 

Estrella desapareció en el interior de la cabaña, para regresar de inmediato empuñando su arco. 

Sol y Luna se aproximaron de Zothar, que continuó su labor indiferente, manteniendo al alcance de la mano un enorme cuchillo. 

El barco ya navegaba por el lago cuando Mostaggeda se detuvo cerca de la margen, con la lanza apoyada en el suelo. 

Eran cinco hombres, cuatro de ellos remaban acompasadamente, al aproximarse a donde Mostaggeda aguardaba, uno de ellos saltó a la orilla con una larga cuerda que amarró al tronco de un árbol. 

Todos vestían una blanca tanga de piel que cubría desde la cintura hasta las rodillas, estaban descalzos y un curioso casco de cuero protegía sus cabezas, ocultando sus largos cabellos negros. A pesar de estar armados con lanzas, no parecían ser hostiles. 

-Que los dioses estén con ustedes. 

-Y que te sonrían, guerrero. 
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